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Versículo clave del sermón: Anunciar antes de la lectura el v. 8 como texto focal: 

«El sábado fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del sábado. Por tanto, el 

Hijo del Hombre es Señor aún del sábado.» 

 

Armonía de Mateo 12:1-8 · Marcos 2:23-28 · Lucas 6:1-5 Biblia Reina Valera Antigua 1602 

 

1  Y aconteció en un sábado primero después del segundo día de la Pascua, que pasando él por los 
sembrados, sus discípulos tuvieron hambre, y comenzaron, andando, a arrancar espigas y a comer, 
restregando con las manos. 

2  Y viéndolo algunos de los Fariseos, le dijeron: Mira, ¿por qué hacen tus discípulos en el sábado lo 
que no es lícito hacer? 

3  Y respondiendo Jesús, les dijo: ¿Ni aun esto habéis leído, lo que hizo David cuando tuvo 
necesidad y tuvo hambre, él y los que con él estaban; 

4  cómo entró en la casa de Dios, siendo Abiatar sumo sacerdote, y tomó los panes de la 
proposición, que no era lícito comer a él ni a los que estaban con él, sino solamente a los 
sacerdotes; y aun dio a los que con él estaban? 

5  ¿O no habéis leído en la ley cómo los sacerdotes en el templo profanan el sábado, y son sin 
culpa? 

6  Pues os digo que uno mayor que el templo está aquí. 

7  Y si supieseis qué cosa es: Quiero misericordia, y no sacrificio, no condenaríais a los inocentes. 

8  Y les decía: El sábado fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del sábado. Por 
tanto, el Hijo del Hombre es Señor aun del sábado. 

 

 

 

 

 

 

 



 

TEXTOS DE APOYO Y REFERENCIAS BÍBLICAS PARA LOS QUE ESTÁN 

APUNTANDO 

Consideren todo el consejo de Dios (Hechos 20:27) sobre este tema 

Texto Base: Mateo 12:8—"porque el Hijo del Hombre es Señor del sábado" 

Textos de Apoyo: Génesis 2:1-3; Éxodo 20:8-11; Deuteronomio 5:12-15; Oseas 6:6; 

Colosenses 2:16-17; Hebreos 4:1-11; Romanos 14:5-6; Gálatas 4:9-10; Mateo 11:28-30; Juan 

5:17 

 

INTRODUCCIÓN 

Estén atentos a la Palabra de Dios. 

 

Es un sábado caluroso en Galilea. Un grupo de fariseos observa con ojos acusadores cómo los 

discípulos de Jesús arrancan espigas de trigo mientras caminan por los campos. Para estos 

guardianes de la tradición religiosa, lo que ven es una flagrante violación del sagrado sábado—el 

día de reposo instituido por Dios desde la creación del mundo. Su acusación es inmediata y 

contundente: "He aquí tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el sábado" (Mateo 12:2). 

 

Pero la respuesta de Jesús no es una disculpa ni una explicación técnica sobre las 39 categorías de 

trabajo prohibido que los rabinos habían acumulado. La respuesta de Jesús es una declaración de 

identidad que sacude los cimientos del sistema religioso de su tiempo—y que continúa siendo 

malentendida hasta hoy, incluso en ciertos círculos evangélicos. Él les dice con serenidad y 

autoridad absoluta:  

 

"porque el Hijo del Hombre es Señor del sábado" (Mateo 12:8). 

 

Esta declaración es una bomba teológica. Si Jesús es el Señor del sábado—si Él es su Creador, su 

Cumplimiento y su Fin—entonces el día de reposo no puede entenderse jamás separado de Él. 

Hoy, hermanos, exploraremos qué significa esta afirmación, qué nos revela sobre la autoridad y la 

obra redentora de Cristo, y por qué la imposición del día sabático como requisito obligatorio para 

el cristiano bajo el nuevo pacto no solo es un error teológico, sino que oscurece la gloria del 

Evangelio. 

 

PREGUNTA CENTRAL: A la luz de la declaración de Cristo en Mateo 12:8, "el Hijo 

del Hombre es Señor del sábado", ¿cómo redefine la autoridad y la obra redentora 

de Jesús la naturaleza y el cumplimiento del mandamiento del sábado, pasando de 

ser una señal ceremonial del antiguo pacto a una realidad espiritual de reposo 

permanente en Él, y cómo este cambio de paradigma refuta la imposición del día 

sabático como requisito obligatorio para el cristiano bajo el nuevo pacto? 

 



Los cinco puntos principales de este sermón son: 

A. El Sábado en su Contexto Histórico y Teológico: Del Génesis a Jesús 

B. Las Malas Noticias: El Corazón que Busca Justicia por la Ley 

C. Las Buenas Noticias: Cristo, el Cumplimiento del Sábado y el Reposo Eterno 

D. Aplicación para Hoy: Viviendo bajo la Señoría de Cristo en el Nuevo Pacto 

E. Conclusión: Llamado a la Acción y al Arrepentimiento 

 

A. EL SÁBADO EN SU CONTEXTO HISTÓRICO Y TEOLÓGICO: DEL GÉNESIS A 

JESÚS 

 

En Bautistas Históricos nos paramos en los hombros de gigantes de la fe que vivieron antes, 

recordando que la fidelidad costosa siempre produce fruto eterno. 

 

El teólogo bautista John Dagg enseñó con sabiduría: "La ley moral es eterna porque es la 

expresión del carácter inmutable de Dios. Las leyes ceremoniales, en cambio, apuntan hacia 

adelante a Cristo y en Él encuentran su cumplimiento y cese" (Manual of Theology, 1857, p. 198). 

 

1. El Sábado en la Creación (Génesis 2:1-3) 

Génesis 2:1-3—"Así fueron acabados los cielos y la tierra, y todo su ornamento. Y acabó Dios en 

el séptimo día su obra que hizo, y reposó el séptimo día de toda su obra que había hecho. Y 

bendijo Dios al séptimo día y santificólo, porque en él reposó de toda su obra que había creado 

y hecho." 

 

(a) El reposo de Dios en el séptimo día no fue reposo de cansancio, sino de satisfacción 

creacional: la obra estaba completa, perfecta, "muy buena" (Génesis 1:31). El verbo hebreo בַת  שָׁ

(shavat) significa "cesar, descansar de una actividad completada". 

(b) Este reposo fue el horizonte teleológico de la creación: la humanidad fue creada para entrar 

en el reposo de Dios, para comunión con Él en la consumación de la obra perfecta. 

(c) Nótese que no hay fórmula "y fue la tarde y la mañana el séptimo día"—el séptimo día sigue 

abierto, esperando su cumplimiento escatológico en Cristo. 

 

2. El Sábado en el Sinaí: Señal del Pacto Mosaico (Éxodo 20:8-11; 31:13-17) 

Éxodo 31:13—"Tú hablarás a los hijos de Israel, diciendo: Con todo eso, vosotros guardaréis 

mis sábados: porque es señal entre mí y vosotros en vuestras generaciones, para que sepáis que 

yo soy el Jehová que os santifico." 

 

(a) El sábado fue dado específicamente a Israel como señal (אוֹת, ot) del pacto mosaico—no 

como ordenanza creacional universal que toda la humanidad debiera observar desde Adán. 



(b) Deuteronomio 5:12-15 añade una dimensión redentora: el sábado en este texto no apunta a 

la creación sino al éxodo de Egipto. Esto confirma que el sábado mosáico era una señal de un 

pacto específico con una nación específica—Israel—no una ley atemporal para todos los 

pueblos. 

(c) Las penas por violación del sábado eran capitales (Éxodo 31:14-15; Números 15:32-36), lo 

que revela que se trataba de una ordenanza religiosa del pacto, no meramente un principio 

social de descanso. 

 

3. El Sábado en el Sistema Profético: Señalando al Mesías 

(a) Oseas 6:6—"Porque misericordia quise, y no sacrificio; y conocimiento de Dios más que 

holocaustos."  Jesús citará este versículo dos veces en Mateo (9:13 y 12:7), señalando que las 

formas externas del culto—incluyendo la observancia del sábado—nunca fueron el fin, sino el 

medio para señalar hacia la relación misericordiosa con Dios. 

(b) Isaías 58:13-14 y Ezequiel 20:12-20 muestran al sábado como símbolo de santificación y de 

la relación de Israel con Jehová. Pero Isaías 56:1-8 ya anticipa una era en que el sábado 

trascenderá las fronteras nacionales de Israel, apuntando hacia el cumplimiento mesiánico. 

 

4. Nota Cultural e Histórica: El Farisaísmo y los 39 Trabajos Prohibidos 

(a) Para el siglo I d.C., los fariseos habían desarrollado una elaborada tradición oral que definía 

39 categorías de trabajo prohibido el sábado (la Mishnah, tratado Shabbat). Arrancar espigas 

para comer era clasificado como "segar"—uno de los 39 trabajos prohibidos. 

(b) El historiador del pensamiento cristiano Justo González señala que "el fariseísmo del 

primer siglo era, en muchos aspectos, un movimiento de renovación espiritual genuina; sin 

embargo, su aplicación del sábado se había convertido en una carga que aplastaba la 

misericordia" (Historia del Pensamiento Cristiano, 1972, Vol. 1, p. 43). 

(c) Jesús no ignora la tradición; la confronta con la Escritura misma. Esta es la postura del 

predicador bautista: sola Scriptura contra las tradiciones humanas. 

 

B. LAS MALAS NOTICIAS: EL CORAZÓN QUE BUSCA JUSTICIA POR LA LEY 

 

El pastor bautista Charles Haddon Spurgeon advertía: "Hay en el corazón humano un impulso 

profundo a establecer su propia justicia. El hombre prefiere el peso de mil reglamentos religiosos 

antes que la humillación de reconocer que necesita gracia inmerecida" (The Metropolitan 

Tabernacle Pulpit, 1866, Vol. 12, p. 445). 

 

**¿Acaso no es el corazón humano—incluido el nuestro—propenso a convertir las 

ordenanzas de Dios en instrumentos de autojustificación, igual que aquellos fariseos 

que miraban con ojos acusadores a discípulos hambrientos?** 

 

 



1. El Pecado del Fariseísmo Sabatista 

(a) Los fariseos no se contentaron con guardar el sábado ellos mismos; se convirtieron en 

policías espirituales que imponían su interpretación sobre otros. Este es el patrón del 

legalismo: no solo obedecer, sino usar la obediencia como vara para golpear a los demás. 

(b) Romanos 14:4—"¿Tú quién eres, que juzgas al siervo ajeno? Para su propio Señor está en 

pie, o cae; pero estará firme, porque poderoso es el Señor para hacerle estar firme."  El apóstol 

Pablo ya anticipaba que en la comunidad del nuevo pacto, la imposición de días sagrados como 

requisito de justicia era una violación de la gracia. 

(c) El profesor del seminario bautista A.T. Robertson señaló en su exégesis de Mateo 12: "Los 

fariseos no objetaban el comer; objetaban el comer en sábado. Su preocupación no era la 

misericordia sino el sistema. En ellos, la religión se había convertido en una jaula de reglas que 

sofocaba el espíritu de la ley" (Word Pictures in the New Testament, 1930, Vol. 1, p. 94). 

 

2. El Pecado de Desconocer la Escritura 

(a) Jesús les pregunta tres veces: "¿No habéis leído?" (Mateo 12:3, 5). Esta es una reprensión 

de ignorancia voluntaria—hombres que profesaban conocer la Ley perfectamente, pero que no 

habían entendido su verdadero propósito. 

(b) El caso de David (1 Samuel 21:1-6): El rey ungido de Israel, en necesidad real, tomó los 

panes de la proposición—consagrados solo para sacerdotes (Levítico 24:9). David no fue 

condenado porque la misericordia hacia la necesidad humana trasciende las formas rituales 

cuando el corazón es recto. 

(c) El caso de los sacerdotes (Mateo 12:5): Los sacerdotes trabajaban en el templo el sábado—

sacrificaban animales, prendían fuego, preparaban ofrendas. ¿Eran culpables? No, porque 

estaban sirviendo a Uno mayor que el sábado. Si el servicio del templo terrenal excusaba el 

trabajo sabático, ¡cuánto más el servicio del Templo verdadero, que es Cristo mismo! 

 

3. Las Consecuencias del Legalismo Sabatista Hoy 

(a) El adventismo y otros movimientos que imponen el sábado del séptimo día como requisito 

de salvación o señal del verdadero pueblo de Dios cometen el mismo error de los fariseos: 

confunden la sombra con la realidad, el tipo con el cumplimiento. 

(b) Colosenses 2:16-17—"Por tanto, nadie os juzgue en comida, o en bebida, o en parte de 

fiesta, o de nueva luna, o de sábados: lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es 

de Cristo." 

(c) Pastor Bautista Walter Chantry advierte: "Cuando un creyente en Cristo vive bajo la 

sombra, cuando se aferra a los tipos del antiguo pacto como si el sol no hubiera salido, esa alma 

vive en una oscuridad auto-impuesta que empobrece su gozo y oscurece el Evangelio" (Call the 

Sabbath a Delight [Llama al Sábado un Deleite], 1991, p. 56). 

 

 

 

 



 

C. LAS BUENAS NOTICIAS: CRISTO, EL CUMPLIMIENTO DEL SÁBADO Y EL 

REPOSO ETERNO 

 

El pastor bautista John Bunyan escribió con profundidad: "El verdadero reposo no es el que 

encuentra el hombre tumbado en su cama el séptimo día, sino el que encuentra el alma cuando 

posa toda su carga sobre Cristo, que dijo: 'Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y 

yo os haré descansar'" (El Progreso del Peregrino, 1678, p. 43). 

 

1. Jesús, el Señor del Sábado: Una Declaración de Identidad Divina 

(a) La frase ὁ υἱὸς τοῦ ἀνθρώπου κύριός ἐστιν τοῦ σαββάτου (ho huios tou anthropou kyrios 

estin tou sabbatou)—"el Hijo del Hombre es Señor del sábado"—es una afirmación de 

soberanía absoluta. Κύριος (kyrios, Señor) es el mismo término que la Septuaginta usa para 

traducir el nombre divino יהוה (YHWH). 

(b) Si Dios instituyó el sábado (Génesis 2:3; Éxodo 20:11), y Jesús se declara Señor del sábado, 

Jesús está implícitamente declarando su identidad con el Creador. El que creó el sábado y el 

que es Señor del sábado son el mismo ser. 

(c) El teólogo D.A. Carson escribe: "La declaración del Señorío de Jesús sobre el sábado es 

nada menos que una cristología encubierta. Él no solo interpreta el sábado; Él es su razón de 

ser" (Matthew: The Expositor's Bible Commentary [Mateo: Comentario Bíblico del Expositor], 

1984, p. 281). 

 

2. El Sábado como Tipo: La Sombra que Apunta a Cristo 

(a) Hebreos 4:1-11—"Temamos, pues, que como la promesa de entrar en su reposo queda aún 

en pie, alguno de vosotros parezca no haberla alcanzado... Porque el que ha entrado en su 

reposo, también él ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas." 

(b) El escritor a los Hebreos usa el sábado creacional (Génesis 2:2), el sábado del pacto (Éxodo 

20), y el reposo de Canaán (Josué 21:44) como tipos que apuntan a un reposo escatológico 

superior: entrar en el reposo de Dios a través de la fe en Cristo. 

(c) El pastor-teólogo D. Martyn Lloyd-Jones señaló en su exposición de Hebreos: "El 

verdadero sábado no es un día de la semana; es una persona. Es Jesucristo mismo, en quien el 

creyente halla reposo permanente para su alma cansada y culpable" (Hebrews [Hebreos], 1977, 

p. 201). 

 

3. El Evangelio del Verdadero Reposo 

Mateo 11:28-30—"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 

descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga." 

 



(a) La invitación de Jesús en Mateo 11:28-30 es el sermón del sábado definitivo. El mismo que 

declaró ser Señor del sábado llama a los cargados a venir a Él—no a una institución, no a un 

día, sino a una persona. 

(b) El verbo griego ἀναπαύσω (anapausō, "yo os haré descansar") es el mismo término de la 

Septuaginta en Éxodo 20:11 para el reposo de Dios el séptimo día. Jesús se aplica a sí mismo el 

lenguaje sabático de la creación. 

(c) El reposo que Cristo ofrece no es semanal sino permanente: es el reposo de la justificación 

(paz con Dios, Romanos 5:1), el reposo de la adopción (hijos de Dios, Gálatas 4:5-7), y el 

anticipo del reposo escatológico (Hebreos 4:9—"Queda, pues, un reposo para el pueblo de 

Dios"). 

 

**¿Has encontrado ese reposo que solo Cristo puede dar, o todavía estás cargando el 

peso de reglamentos religiosos que jamás podrán pagar tu deuda ante Dios?** 

 

4. El Nuevo Pacto y la Libertad Cristiana Respecto a los Días 

(a) Romanos 14:5-6—"Porque uno hace diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos los 

días. Cada uno esté plenamente convencido en su propia mente. El que hace caso del día, para 

el Señor lo hace; y el que no hace caso del día, para el Señor no lo hace." 

(b) Gálatas 4:9-10—"...¿Cómo os volvéis de nuevo a los flacos y pobres elementos, a los cuales 

os queréis volver a sujetar de nuevo? Guardáis los días, y los meses, y los tiempos, y los años. 

Temo de vosotros, que quizá haya trabajado en vano con vosotros." Pablo asocia la observancia 

de días como señal del pacto con una regresión al paganismo o al judaísmo legal. 

(c) Colosenses 2:16-17 ya citado: los sábados son "sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo 

es de Cristo." La sombra pasó cuando llegó la realidad. Exigir que el cristiano observe la 

sombra cuando ya ha llegado la Persona es como pedir a alguien que coma la fotografía de su 

cena cuando el banquete ya está servido. 

 

El pastor bautista reformado Andrew Fuller enseñó: "El cristiano no está bajo el pacto de las 

obras ni bajo el pacto mosaico con sus señales nacionales y ceremoniales. Está bajo el nuevo pacto, 

donde Cristo es todo: su justicia, su reposo, su santidad, su sábado" (The Complete Works of 

Andrew Fuller [Las Obras Completas de Andrew Fuller], 1818, Vol. 2, p. 376). 

 

D. APLICACIÓN PARA HOY: VIVIENDO BAJO LA SEÑORÍA DE CRISTO EN EL 

NUEVO PACTO 

 

1. Para el Creyente: El Domingo como Celebración Voluntaria, no como Obligación 

Legal 

(a) Los primeros bautistas, incluyendo al pastor bautista John Bunyan en "Cuestiones sobre 

el Cuarto Mandamiento" (Works of John Bunyan [Obras de John Bunyan], Vol. 2, p. 361), 

reconocieron que el domingo—el primer día de la semana—era el día de la resurrección de 

Cristo, el día en que los apóstoles se reunían (Hechos 20:7; 1 Corintios 16:2) y el día apropiado 



para el culto cristiano. Sin embargo, esta observancia no es una continuación del sábado 

mosáico bajo pena ceremonial, sino una celebración libre y gozosa de la resurrección. 

(b) La Segunda Confesión Bautista de Londres (1689), capítulo 22, artículo 7-8, afirma que el 

Señor separó un día de cada siete para ser guardado como sábado para Él, y que desde la 

resurrección de Cristo ese día es el primer día de la semana, el "sábado cristiano". Sin embargo, 

el mismo documento reconoce que las leyes ceremoniales del Antiguo Testamento, incluidas 

las del sábado en su carácter tipológico, han sido abolidas bajo el nuevo pacto. 

(c) La diferencia entre guardar el domingo como cristiano y guardar el sábado como judaizante 

es la diferencia entre celebrar la resurrección como respuesta gozosa a la gracia, y obedecer una 

ordenanza del pacto mosaico como requisito de justificación o santificación. 

 

2. Para la Iglesia: Resistir el Legalismo sin Caer en el Libertinaje 

(a) La iglesia bautista histórica siempre ha rechazado dos extremos igualmente peligrosos: el 

legalismo que impone días y formas como condiciones de gracia, y el antinomianismo que 

desprecia toda estructura de adoración y comunidad. 

(b) El pastor bautista Albert N. Martin escribió en su exposición sobre la adoración 

cristiana: "El creyente que desprecia la asamblea semanal, que no encuentra en el primer día 

de la semana una ocasión sagrada para el encuentro con Cristo en Su Palabra y en Su pueblo, 

revela un alma fría y adormecida. No porque el domingo sea el sábado mosaico, sino porque el 

cuerpo de Cristo necesita la nutrición que solo la adoración corporativa puede dar" (The 

Practical Implications of Calvinism [Las Implicaciones Prácticas del Calvinismo], 1979, p. 87). 

(c) Hebreos 10:24-25—"Y considerémonos los unos a los otros para estimularnos al amor y a 

las buenas obras; no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 

exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca." 

 

3. Para los Que Están en Prisión: El Reposo que Trasciende los Muros 

(a) Hermanos en Casablanca, o donde quiera que estén cumpliendo condena: el reposo que 

Cristo ofrece no requiere libertad física. El apóstol Pablo encontró ese reposo en la cárcel de 

Filipos (Hechos 16:25); cantó himnos a medianoche no porque sus circunstancias fueran 

favorables, sino porque Cristo era su reposo. 

(b) La señoría de Cristo sobre el sábado es también su señoría sobre cada día de su vida—lunes, 

martes, miércoles, sábado o domingo. Él es el Señor de su tiempo, de su prisión, de su historia. 

Y Su invitación es la misma: "Venid a mí... y yo os haré descansar." 

 

4. Para los Que Vienen de Trasfondos Adventistas u Otras Enseñanzas Sabatistas 

(a) Hermano o hermana que ha sido enseñado que guardar el sábado del séptimo día es la 

señal del verdadero pueblo de Dios: le invitamos a considerar la totalidad de las Escrituras. La 

señal del nuevo pacto no es un día; es el Espíritu Santo (Efesios 1:13-14; 4:30) y el amor mutuo 

entre los creyentes (Juan 13:35). 

(b) No hay ningún texto en el Nuevo Testamento que exija a los gentiles creyentes guardar el 

sábado del séptimo día. El concilio de Jerusalén (Hechos 15) no incluyó el sábado entre los 



requerimientos para los creyentes de los gentiles, y el apóstol Pablo explicó con claridad que 

nadie debe juzgar a otro en asunto de sábados (Colosenses 2:16). 

 

**¿Está su obediencia religiosa basada en el amor gozoso a Cristo que ya le ha dado 

todo reposo, o en el temor de perder algo que ya fue cumplido en Él?** 

 

E. CONCLUSIÓN: LLAMADO A LA ACCIÓN Y AL ARREPENTIMIENTO 

 

Volvemos ahora a nuestra pregunta central: "A la luz de la declaración de Cristo en Mateo 12:8, 'el 

Hijo del Hombre es Señor del sábado', ¿cómo redefine la autoridad y la obra redentora de Jesús la 

naturaleza y el cumplimiento del mandamiento del sábado?" 

 

La respuesta es gloriosa en su sencillez: Jesús no vino a abolir el sábado en el sentido de que era 

irrelevante. Vino a cumplirlo, a ser todo lo que el sábado prometía. El sábado apuntaba a un 

reposo creacional que Adán perdió; Cristo lo restauró. El sábado señalaba a un descanso del yugo 

de Egipto; Cristo nos libra del yugo del pecado. El sábado prometía la entrada al reposo de Dios; 

Cristo es esa entrada. 

 

El teólogo Thomas R. Schreiner resume magistralmente: "El sábado era una promesa. Cristo es 

el cumplimiento. Imponer el sábado sobre el creyente del nuevo pacto equivale a exigir que el 

prometido permanezca en el noviazgo después de la boda. La realidad ha llegado; la sombra ha 

pasado" (40 Questions About Christians and Biblical Law [40 Preguntas Sobre los Cristianos y la 

Ley Bíblica], 2010, p. 214). 

 

A los creyentes presentes: 

Vivan en el reposo de Cristo. No el reposo de la indiferencia espiritual, sino el reposo de la 

justificación—el gozo de saber que la obra está "terminada" (Juan 19:30, τετέλεσται, tetelestai). 

Reuníos fielmente, no por obligación legalista, sino por amor al Señor que os ha dado reposo 

eterno. 

 

A los que aún no han conocido a Cristo: 

La invitación del Señor del sábado es para ustedes hoy: "Venid a mí todos los que estáis 

trabajados y cargados." No guardar un día, sino venir a una persona. No cumplir una 

ordenanza, sino confiar en un Salvador. No ganar el reposo, sino recibirlo como don de gracia. 

 

A los que están en prisión—en Casablanca y donde sea: 

Cristo tomó posición contra los líderes religiosos de su tiempo (Marcos 8:15), denunció la 

hipocresía de los fariseos y la corrupción de Herodes. Nuestro Salvador no era amigo del poder 

que aplastaba al débil. Su reposo es para los oprimidos, para los que llevan cargas injustas, 



para los que el sistema ha quebrado. La puerta de ese reposo está abierta hoy, aquí, sin 

importar los muros que los rodean. 

 

Tomen posición por Cristo hoy. 

Que cada uno examine si la obediencia religiosa de su vida es una respuesta gozosa a la gracia ya 

recibida, o un esfuerzo por ganar lo que solo Cristo puede dar. Y si aún no han entrado en ese 

reposo—si llevan el peso de su pecado, de su pasado, de sus fracasos—vengan al Señor del sábado, 

que les ofrece el único reposo verdadero. 

 

Palabra de Dios—¡Gracias a Dios! 

 

 

ORACIÓN FINAL 

(Estilo de Albert N. Martin) 

 

"Oh Señor soberano, Dios de toda gracia y misericordia, adoramos al Señor del sábado—al Hijo del 

Hombre que es también el Hijo de Dios. Te confesamos que demasiadas veces hemos buscado el 

reposo en las formas y en los días en lugar de buscarlo en Ti. Hemos convertido Tu don en nuestra 

carga, y Tu reposo en nuestro reglamento. Perdónanos, Señor. 

 

Que cada alma que aún lleva el yugo del pecado y de la culpa escuche hoy Tu invitación: 'Venid a 

mí.' Que los que están en prisión—en Casablanca y en cada celda donde Tu Espíritu sopla—

conozcan el reposo que no depende de ningún muro ni de ningún juez humano, sino de Tu gracia 

inagotable. 

 

Confirma en cada creyente la certeza del reposo eterno que ya tienen en Cristo. Que vivamos, no 

bajo la sombra, sino en la plenitud de la realidad—Jesucristo, nuestro Señor y nuestro Reposo 

eterno. 

 

En Tu nombre precioso y eterno oramos. Amén." 
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